(Visual – black bag with coins)
“La Importancia de Dar al Señor"
Mis amigos, quiero hablar directamente a sus corazones, así que abran sus Biblias a Mateo capítulo 6, versículos 19 al 21. Mateo capítulo 6, versículo 19. La Biblia dice en Mateo capítulo 6 y versículo 19, y Jesús está hablando: "No os hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen, y donde ladrones minan y hurtan; sino haceos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni el orín corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan. Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón." (Mateo 6:19-21) 

¿Escuchó la última frase que Jesús dijo: “Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón."? Mis amigos, se puede decir mucho acerca del corazón de una persona al ver en donde está invirtiendo su dinero. Es por eso que quiero hablarles sobre el tema, "La Importancia de Dar al Señor." Oh, es importante dar al Señor.

Vamos a orar. "Señor, te pido que nos ayudes a dar para que otras personas puedan conocer a Cristo como su Salvador. En el poderoso nombre de Jesús, Amén."

Jesús dijo: "Dad, y se os dará; medida buena, apretada, remecida y rebosando darán en vuestro regazo." (Lucas 6:38, primera parte) ¡Oh, Jesús enseñaba que si usted está ayudando a otros con sus finanzas para que puedan conocer a Cristo, entonces sus vidas pueden ser cambiadas, y ellos serán bendecidos, y usted será bendecido también!

Había un cierto pequeño niño que tenía un perro llamado Fido. El niño amaba mucho a Fido. Un día durante la cena, el padre del muchacho se dio cuenta de que el niño tomó carne asada, y lo colocó en otro plato. Después de preguntar, el padre se enteró de que la carne era para el perro, Fido. El padre dijo, "Mi hijo, sería mejor que comieras la carne y que Fido coma los restos que sobran." 

El chico protestó, pero su padre insistió. Al final de la comida, el muchacho le trajo a Fido un plato con las sobras de la carne asada. "Aquí tienes, Fido," dijo el muchacho. "Quería darte una buena ofrenda, pero aquí esta sólo una colección de migajas." 

Mis amigos, una pregunta – ¿es ésta la forma en que estamos dando al Señor? ¿Sólo le estamos dando las migajas que sobran? Oh, debemos amar al Señor Jesucristo, tanto que no sólo damos el diezmo, sino damos  también una ofrenda para dar más al Señor Jesucristo. Mire, Jesús dio lo mejor para nosotros. Jesús dio Su vida por nosotros. Entonces debemos entregarnos a Jesús para que otras personas le conozcan como su Salvador. La cosa más grande en el mundo es conocer a Jesús, pero por otra parte es hacer que otras personas sepan de Jesús. Así que cuando usted está dando, esto debería ser su objetivo, que otros puedan conocer a Cristo como su Salvador.

¡Es muy importante que demos al Señor! Cuando estamos dando algo a los pobres para ayudarles, es como si estuviera dando al Señor. Jesús dijo: "Para que sea tu limosna en secreto; y tu Padre que ve en lo secreto te recompensará en público." (Mateo 6:4) Mira, Dios va a bendecirle y le recompensará si sigue Su Palabra.

Dijo el Señor una vez de Cornelio, alguien que buscaba a Dios, Él dijo: "Tus oraciones y tus limosnas..." (o dar a los pobres) "... han subido para memoria delante de Dios." (Hechos 10:4) Oh, Dios lo ve como una cosa maravillosa, cuando usted está dando para ayudar a alguien más que está necesitado. La Biblia dice: "A Jehová presta el que da al pobre, Y el bien que ha hecho, se lo volverá a pagar." (Proverbios 19:17) Oh, Dios nos bendecirá cuando estrechamos la mano a los que están necesitados y les ayudamos.

Una vez, el Señor La Guardia, el famoso ex alcalde de Nueva York, presidía en el juzgado. Ellos trajeron un anciano temblando ante él, acusado de robar un pedazo de pan. Él dijo que su familia se estaba muriendo de hambre. El Sr. La Guardia dijo, "Bueno, tengo que castigarle. La ley no hace ninguna excepción. Tiene que pagar una multa de $10 dólares."

"Entonces," el juez, después de buscar en su bolsillo, dijo, "Aquí están los $10 para pagar su multa. A propósito, ahora remito la multa. Usted no tiene que pagarlo." Entonces, lanzando el billete de 10 dólares en su sombrero, él dijo: "Por otra parte, voy a multar a cada otra persona aquí 50 centavos por vivir en una ciudad donde un hombre tiene que robar pan para poder comer algo.  Entonces Sr. Alguacil, recoja las multas, y délos a éste anciano."

Se recogieron las multas. Y este anciano estaba tan abrumado porque salió del corte con $47 dólares y 50 centavos. Mis amigos, debemos dar para ayudar a los demás. ¡Mire, Jesús anduvo haciendo bienes! Jesús dijo: "El Espíritu del Señor está sobre mí, Por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; Me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón; A pregonar libertad a los cautivos, Y vista a los ciegos; A poner en libertad a los oprimidos." (Lucas 4:18) Oh, Jesús anduvo haciendo bienes y ayudando a los demás. Entonces ¡debemos dar para que otras personas puedan conocer a Jesucristo y sentir el amor del Señor!

Vayamos en nuestras Biblias a Malaquías capítulo 3, versículos 8 y 10. Malaquías capítulo 3, versículos 8 y 10. La Biblia dice: "¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me habéis robado...." (Malaquías 3:8a) ¿No es una cosa extraña que alguien le robe a Dios? ¿Se imagina eso? ¡Qué locura! "...Y dijiste: ¿En qué te hemos robado?" La gente decía: "¿Cómo te hemos robado, Dios?" Y Dios dice: "En vuestros diezmos y ofrendas." (Malaquías 3:8b) ¿Quiere decir que si yo no diezmo, y no doy, le estoy robando a Dios? Sí, usted es un ladrón. ¡Usted es un “ladrón apestoso!” Pero usted puede estar bien con Dios, ¿amén? Usted puede empezar a dar a Dios, y ahora Dios dice en el versículo número 8, "¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me habéis robado. Y dijisteis: ¿En qué te hemos robado? En vuestros diezmos y ofrendas.”

Entonces Dios dice: "Malditos sois con maldición, porque vosotros, la nación toda, me habéis robado." (Malaquías 3:8-9) Dios dice: "Cuando me robas, estás trayendo una maldición en tu vida." Escúcheme. Yo no sé de ustedes, pero yo no quiero una maldición sobre mi vida. No quiero una maldición en la vida de mi familia. Una pregunta - ¿le está robando a Dios en sus diezmos y ofrendas? Usted dice, "Yo no estoy seguro acerca de dar a la iglesia." Bueno, usted necesita mantener su enfoque en el hecho de que en realidad está dándole a Dios. Por lo tanto, usted está trayéndolo a Dios para que Él pueda usarlo. Oh, le estamos dando a Dios Todopoderoso.

Dios dice en el versículo 10, "Traed todos los diezmos al alfolí..." En estos días y tiempos, consideramos eso la iglesia. "... y haya alimento en mi casa; y probadme ahora en esto, dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde." (Malaquías 3:10) ¡Wow! ¿Escuchó eso? Dios dice que si usted trae sus diezmos al alfolí, el Evangelio puede alcanzar a la gente, para que haya alimento. "Alimento" en el que habría la posibilidad de que se usan autobuses, tienen luz, haya edificios, folletos impresos y las Biblias impresas, etc. y apoyo a misioneros, y a los evangelistas, y a la gente que predica del Evangelio. Escuche, si hace esto, si usted trae su diezmo, el 10 por ciento de sus ingresos, Dios dice, "...abriré las ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros bendición hasta que sobreabunde." Dios dice: "Yo voy a bendecir más de lo que puedas imaginar o soñar posible." Escúcheme. Cuando hace lo que Dios dice, Dios siempre bendice. Oh, Dios le bendecirá si hace lo que Él quiere que haga.

Una pregunta – ¿Sabía usted que los israelitas estaban dando no sólo el 10 por ciento, pero hasta el 20 por ciento, y a veces el 30 por ciento de sus ingresos para la obra del Señor? Oh, tenemos que dar al Señor. Es por eso que estoy hablando sobre la importancia de dar al Señor porque Dios le bendecirá por eso. No sólo ahora, sino en el cielo verá personas que confiaron en Cristo, porque le dio al Señor.

¡Usted no puede dar más que Dios! Escuche con mucha atención. Una iglesia en Texas debía $260 para un pago, y no había ni un dólar en la tesorería para pagarla. Nadie en la iglesia parecía estar preocupado al respecto, excepto un diácono. Él habló con el pastor acerca de su ansiedad en relación con la deuda. Entonces él se fue, regresó pronto, y puso 260 dólares en las manos del pastor. El pastor preguntaba de dónde sacaba el dinero. Finalmente, se enteró de que este diácono, un hombre pobre con una familia numerosa, había hipotecado su cultivo, y pidió prestado el dinero. Él tenía una actitud correcta acerca de su mayordomía. En los años siguientes, de ésta familia salieron tres predicadores y un misionero. Oh, él estaba dando, y Dios bendijo a su familia. Mire, Dios derramará bendiciones sobre usted si da para que las personas puedan conocer a Cristo como su Salvador.

¡Estoy hablando acerca de la importancia de dar al Señor! Déjeme preguntarle, ¿cuál es el valor de un alma? ¿Cuán preciosa es un alma? Si yo solo alcanzara a un niño para Cristo, ¿valdría la pena cualquier cantidad de dinero que usted podría dar para que ese joven no tenga que ir al infierno, y pueda ir al Cielo? ¿Cuál es el valor de un alma? Tenemos que dar todo lo que podamos para alcanzar a otros para Cristo. Tenemos que decir: "Dios, ¿qué quieres que yo dé para que otros puedan conocer a Jesús como su Salvador?"

La Biblia dice en Segunda de Corintios 9:6, "Pero esto digo: El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que siembra generosamente, generosamente también segará." (2 Corintios 9:6) Muchos han estado involucrados con la agricultura o conocen a gente que están involucrados en la agricultura. Cuando usted planta unos pocos semillas en la tierra, es increíble. Planta un poco, y se obtiene una cosecha grande, ¿verdad? Se pone unos pocos semillas en el suelo como el maíz, y le dan un montón de maíz. ¡Wow! ¿No es eso maravilloso? ¡Piense en todos los elotes! Pero ¿sabe que? eso es lo que tenemos que hacer – plantar la semilla, o el dinero, para alcanzar a otros para Cristo. 

La Biblia dice: "...El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que siembra generosamente, generosamente también segará." (2 Corintios 9:6) Wow, ¡yo quiero segar generosamente! ¿Y usted? Oh, yo quiero alcanzar a otros para Cristo, y también tenemos que hacerlo a través de nuestro dar. ¡Oh, estoy hablando de la importancia de dar al Señor!

La Biblia dice en II Corintios 9, versículo 7-8, “Cada uno dé como propuso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre. Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis para toda buena obra.”

Mira, cuando nosotros damos para que las personas conozcan a Cristo, Dios dice, "¡Es una cosa maravillosa! Es una cosa poderosa, y Yo te recompensare por ello." La Biblia dice, “Mi Dios, pues, suplirá todo lo que os falta conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús." (Filipenses 4:19) Oh, estoy hablando de la importancia de dar al Señor para que las personas conozcan a Jesucristo como su Salvador.

La Biblia dice: "De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí." (Romanos 14:12) Mira, todos vamos a estar ante el tribunal de Cristo y dar cuenta de las cosas que hemos hecho en el cuerpo, sea buenas o malas. Vamos a estar delante de Jesucristo y dar cuenta. Es por eso que la Biblia dice en Gálatas 6:7, "No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso también segará. Porque el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna. No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos. Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y mayormente a los de la familia de la fe." (Gálatas 6:7-10)

Cuando estamos haciendo el bien, cuando estamos dando, eso es una bendición para otras personas, y Dios dice que Él nos va a recompensar por hacerlo. Entonces, "No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos." (Gálatas 6:9) Qué gran promesa, si seguimos a Dios, y vivimos para Jesús, y ponemos al Señor en primer lugar en todo lo que hacemos, y damos  al Señor. Jesús dijo: “Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón." (Mateo 6:21) Entonces tenemos que dar nuestro tesoro al corazón del Señor, que es alcanzar a éste mundo para Cristo.

La Biblia dice: "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna." (Juan 3:16) ¡Oh, Dios nos amó tanto que Él dio a su Hijo por nosotros. Ese es el corazón de Dios, que la gente sea salva. Jesús dijo: "Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido." (Lucas 19:10) Por eso Jesús vino. Oh, Jesús sufrió, sangró, y murió, para perdonar nuestros pecados, salvarnos del infierno para que podamos ir al cielo. Oh, Jesús dio Su vida por nosotros, así que debemos dar nuestras finanzas para alcanzar a otros para Cristo.

Entonces debemos darnos a nosotros mismos, nuestro tiempo, nuestros talentos, y nuestros tesoros para la gloria del Señor Jesucristo. Oh, nuestro tiempo debe pertenecer a Jesús. Debemos amar a Jesús con todo nuestro corazón, alma, mente, y fuerza. Mire, nuestras habilidades, nuestros talentos, y las cosas que podemos hacer deben ser para la gloria y honra de Cristo. Nuestro tesoro debe pertenecer a Jesús. Nosotros deberíamos dar a Él. Tenemos que hacer todo para la gloria de Dios. Oh, estoy hablando de la importancia de dar al Señor.

Mis amigos, ¡no se puede dar más que el Señor! El Señor John D. Rockefeller, un millonario, dijo esto, "Por cierto, yo doy el diezmo! Y me gustaría decirle cómo ocurrió todo. Yo había empezado a trabajar como un niño pequeño para ayudar a mi madre. Mis primeros salarios fueron a $1.50 por semana. La primera semana después de que empecé a trabajar, llevé $1.50 a casa de mi madre, y ella sostenía el dinero en su regazo, y me explicó que ella sería feliz si diera la décima parte al Señor. Lo hice, y desde esa semana hasta el día de hoy he diezmado de cada dólar que Dios me ha confiado. Y quiero decir, si yo no hubiera diezmado el primer dólar, puede que no hubiera diezmado el primer millón de dólares que gané. Oh, dígale a sus oyentes a entrenar a los niños para dar el diezmo, y van a crecer para ser administradores fieles al Señor."

Oh, demos al Señor, y Él nos bendecirá mucho más allá de lo que podemos imaginar, y Él nos ayudará a alcanzar a éste mundo para Cristo. ¡Estoy hablando de la importancia de dar al Señor Jesucristo!

Hattie Wyatt, una niña, llegó a una pequeña escuela dominical y pidió ser parte de ella, pero se le explicó que no había lugar para ella. En menos de dos años, cayó enferma y murió en su pequeña cama, y nadie adivinó su extraño secreto hasta que, debajo de su almohada, se encontró una pequeña bolsa con 57 centavos en él, envuelto en un trozo de papel en el que estaba escrito, "Para ayudar a hacer el pequeño templo más grande para que más niños puedan ir a la escuela dominical." Durante dos años, ella había ahorrado sus centavos para la causa que era más cercana a su corazón.

El pastor contó esto a su congregación. Las personas comenzaron a hacer donaciones para la ampliación. La historia fue publicada en varias periodicos, y dentro de cinco años, esos 57 centavos habían crecido a $250,000 dólares. Y más tarde, en Filadelfia, esto fue visto como la gran iglesia, el Templo Bautista, con capacidad para 3,300 personas, y la universidad de Temple con espacio para más de 1,400 estudiantes, también un Hospital, y una escuela dominical tan grande que todos los que quisieran podrían venir y estar cómodos. Ella sólo era una niña pequeña, pero ¿quién puede estimar el resultado de lo que su generosidad y sus 57 centavos han hecho? Ella motivó a otros a dar para que las niñas como ella pudieran asistir en la escuela dominical y saber acerca de Jesucristo. Oh, cuando damos para que otros puedan conocer a Jesús, ¡esto hará toda la diferencia en el mundo!

Mis amigos, debo recordarles que el Señor Jesucristo dijo en el último libro de la Biblia, en el último capítulo, el capítulo 22 de Apocalipsis, el versículo 12: "He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra." (Apocalipsis 22:12) ¿Escuchó eso? Jesús dijo: "He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra." Oh, el Señor Jesucristo viene, y tenemos que estar preparados porque Él nos bendecirá de acuerdo con lo que hemos hecho por Él, como nos hemos dado para que otras personas puedan conocer a Cristo como su Salvador.

Un pastor estaba recogiendo una ofrenda misionera una vez, y dijo: “Quiero que cada uno de ustedes den hoy como si estuviera poniendo su dinero en la mano herida de Jesucristo. Piense en las manos ​heridas ​de Jesús."

Una señora se acercó y dijo: "Yo iba a dar la mitad de un dólar o cincuenta pesos, pero yo no lo hice."

El predicador le pregunto: "¿Por qué no lo hizo?"

La señora respondió: "¿Cree que yo pondría la mitad de un dólar (cincuenta pesos) en las manos heridas de Jesús? Tengo un billete de 10 dólares o doscientos pesos en casa, y yo voy a ir por él para darlo al Señor."

Oh, mis amigos, si estábamos poniendo nuestro dinero en la mano herida del Señor Jesucristo, nuestra contribución sería millones de pesos, y el mundo sería evangelizado o alcanzado en un corto tiempo. Debemos darnos cuenta de que cuando damos, estamos dando al Señor, en las manos heridas de Jesús Cristo. Oh, las manos de Jesús fueron heridas porque Él estaba dando Su vida por los demás. Cuando le damos al Señor, estamos poniendo nuestro regalo en Sus manos para alcanzar a otros para Cristo. ¡Oh, estoy hablando de la importancia de dar al Señor Jesucristo, para ponerlo en Sus manos para que otros puedan conocer a Cristo como su Salvador!

Escúcheme con mucha atención. En una escuela en China para niños ciegos, había una niña que parecía demasiado lenta y no muy inteligente para aprender. Una mujer visitante preguntó a una enfermera cómo le podría ayudar. La enfermera dijo: "Yo sugiero darle a esa pobre niña un poco de dinero. Ella nunca ha poseído su propio dinero." Así que la niña recibió una moneda de cinco centavos, para su gran deleite. 

Cada día, ella planeaba alguna nueva forma de gastar el dinero. A veces ella pensaba en ahorrarla para si misma, y a veces se la daba a la enfermera para que cuidara de la moneda por ella. Entonces, una reunión se iba a llevar a cabo en la Sociedad Bíblica, y la niña sabía que la Sociedad Bíblica proveía libritos de los Evangelios en Braille para los ciegos. La niña estaba demasiado enferma para ir a la reunión, pero le pidió a la enfermera que llevara su moneda de cinco centavos y lo pusiera en la ofrenda.

La enfermera dijo, "La mitad estaría bien. Es todo lo que tienes, por cierto. Podemos cambiar la moneda y entonces podrás dar parte y ahorrar lo demás."

Pero la niña ciega insistía en dar todo lo que tenía. Ella dijo: "¡No! ¡No! Nunca he sido capaz de dar a Dios nada antes, y quiero darle mi todo."

Oh, esa niña ciega estaba dispuesta a darle todo a Dios. Mis amigos, por qué no tome la decisión, "¡Voy a dar a Dios! Oh, si esa niña pudo darle todo a Jesús, entonces, Señor, yo puedo dar a Ti también. Yo puedo dar para que las personas puedan ser salvas. Señor, ¡puedo dar para alcanzar a otros para Cristo!"

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
